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S A L A M A N C A ES U N A CIUDAD RICA EN M O N U M E N T O S DEL PASADO. SUS VIEJAS 
piedras hablan constantemente al viajero de glorias lejanas v de grandezas convertidas en 
recuerdo. El puente sobre el río, los templos, la Universidad, las casonas doradas, son el tes-
timonio vivo de las épocas remotas. En este sentido. Salamanca es una de las ciudades 
españolas que ejercen más deslumbradora impresión sobre el ánimo del visitante. Las huellas 
del ayer surgen a cada paso: en el primor de las fachadas platerescas, en la gracia de los 
claustros y los patios, en el oro viejo de las casas patinadas por los siglos. Recuerdos literarios, 
como el de Fray Luis de León, como el del «Lazarillo de Tormes», como el de «La Celestina», 
se desprenden de sus calles y de sus paisajes. Salamanca es una completa y luminosa evoca-
ción de la antigua vida española. 
Mas, a pesar de esta emoción de recuerdo que tienen sus calles, sus palacios y sus templos, 
la ciudad no es sólo una serie de bellas estampas nostálgicas. Salamanca no ha querido ser 
simplemente una ciudad muerta, con la triste belleza de las ciudades detenidas y extáticas 
en un tiempo remoto, ajenas a cuanto no sea el culto de sus días desvanecidos. Salamanca, 

por el contrario, ha sabido armonizar la so-
berbia belleza de su arte antiguo con la vita-
lidad del tiempo nuevo. Salamanca trabaja, 
crea y estudia infatigablemente. Y así, es una 
de las capitales españolas de vida más activa 
y fértil, de ritmo más acorde con el progreso 
continuo del espíritu moderno. La capital y la 
provincia son industriosas, activas y alegres. 
Saben —y lo practican con su ejemplo— que 
el modo mejor de respetar y venerar el pasado 
es crear un presente. Fundidos armónicamen-
te estos dos sentidos, el de la vida actual y el 
de la vida pretérita, la ciudad puede ofrecerse 
hoy a los ojos del viajero como una de las 
tierras españolas más hermosas y completas. 
Contemplada desde lejos, presenta bellí-
sima perspectiva. En primer término, el viejo 
puente romano sobre el río. Más allá, al otro 
lado del Termes, las casas se apiñan, y sobre 
ellas se destacan las cúpulas y las torres de la 
Catedral y de otros templos ilustres. Toda la 
ciudad aparece envuelta en una maravillosa 
tonalidad dorada. 
En realidad, la historia de Salamanca es 
la historia de su Universidad. Fuera de esto, 
es muy poco lo que se sabe. Conquista Aní-
bal la ciudad, y el heroico valor de las mu-
jeres salmantinas llega a las páginas de Plu-
tarco. Del tiempo romano es el puente sobre 
el Tormes, que data, según los historiadores, 
del siglo J. En cuanto a los días posteriores, 
continúa la incertidumbre, y la historia de la 
ciudad, como queda apuntado, empieza ver-
daderamente con la de su institución universi-
torio, a la que se une, de 
modo íntimo, en una vida 
paralela, que conocerá, a lo 
largo del tiempo, los triunfos 
máximos. Las aulas salman-
tinas alcanzan en seguida 
prestigio universal. De toda 
Europa llegan a la ciudad 
los estudiantes. A la sombra 
de esta fecunda vida univer-
sitaria, se crean colegios, 
templos y palacios. La deca-
dencia de la U n i v e r s i d a d 
trae después consigo la de 
Salamanca. Pero más tarde 
la ciudad sabe rehacerse, y 
en la actualidad se muestra, 
tanto por su espíritu de cul-
tura, como por su intensa vi-
talidad, digna de su gran tra-
dición histórica. 
No se conoce de modo 
comprobado la fecha de fun-
dación de la gloriosa Univer-
sidad salmantina. Solamente 
se sabe que el rey Alfonso IX 
de León estableció en la ciu-
dad un centro docente, al 

finalizar el siglo XII. La primera de las Cartas Reales es de Fernando III el Santo; está 
dada en Valladolid, en 1243, y en ella se confirman los privilegios que su padre había 
otorgado a la Universidad. Más tarde, el Rey Sabio favorece también de modo impor-
tante aquel gran centro de cultura: instituye enseñanzas, crea el cargo de rector y 
funda la biblioteca. Los Papas protegen asimismo la Universidad, equiparándola a las 
famosas de París, Oxford y Bolonia. 
Los siglos XV y XVI marcan el apogeo del centro salmantino. Este adquiere renom-
bre universal, por el prestigio de sus maestros y de sus cátedras. El Emperador Carlos I 
aumenta las prer rogat ivas de la vieja Universidad. Entre sus profesores figuran nombres 
ilustres del pensamiento y la ciencia, de la Teología y el Derecho, como Arias Barbosa, 
Melchor Cano, León de Lastro, Fray Luis de León, Martínez Silíceo, el Brócense, Sepúl-
veda, Domingo Soto, Marineo Sículo, Salinas, Francisco de Vitoria, Báñez y otros 
muchos. Problemas difíciles, graves y complicadas cuestiones, son sometidos a la auto-
ridad científica de la Universidad de Salamanca, cuya opinión pesa decisivamente en 
la vida intelectual de la Europa de aquel tiempo. * 
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Al esplendor universitario contribuyeron de modo 
poderoso los Colegios Mayores y Menores. La Uni-
versidad contaba todos los años con millares de 
alumnos, y ellos —su animación, sus ceremonias, sus 
desórdenes a veces— prestaban color y daban realce 
a la ciudad. Las costumbres estudiantiles en Salaman-
ca son uno de los cuadros más dinámicos y jugosos 
de la vieja vida española. 
El edificio de la Universidad tiene una primorosa 
fachada plateresca. Es quizás, en este estilo, la obra 
más rica y acabada que Salamanca conserva de 
aquellos días. En sus cuatro cuerpos, el primor y el 
detalle deslumbran por la magistral magnificencia 
con que la piedra está l ab rada . Son interesantes 
los claustros alto y bajo, así como la escalera que en-
laza uno y otro. Tiene hondo valor emotivo, el aula 
ue fué de Fray Luis de León. Es una estancia amplia, 
e luz escasa, ventanas pequeñas y alta techumbre, 
de gruesos muros y viejos bancos rudimentarios. En 
su fondo, se ve un pulpito o tribuna, destinado al pro-
fesor, y al pie una cátedra con su pupitre, para el di-
sertante. Se conserva el aula como en los días en que 
Fray Luis de León explicaba, y no se da en ella actual-
mente enseñanza alguna. Sólo de vez en cuando se 
celebran allí actos de carácter científico o literario, 
alternando con los del Paraninfo. 
La Capilla universitaria —donde se guardan las 
cenizas de Fray Luis de León— tiene un valioso reta-
blo del siglo XVIII. El ara del altar es de serpentina, 
y se cree que fué regalada por el Papa Pío V. 
La Biblioteca es un amplísimo salón, de más de 
once metros de ancho, por cuarenta y uno de largo. 
Fué fundada por el Rey Sabio a mediados del si-
glo XIII. Es la única de que se tiene noticia en aquel 
tiempo. Su portada es gótica, con lujosa verja de 
hierro, magnífico ejemplar representativo de la rejería 
plateresca. Cuenta la Biblioteca con doscientos mil 
volúmenes, más de trescientos incunables y gran 
cantidad de códices y manuscritos interesantísimos. 
Para ampliar la Universidad, se construyó junto a 
ésta, en los comienzos del siglo XVI, el edificio de las 
Escuelas Menores, de considerable mérito artístico. 
Actualmente se dedica a Museo. Ante la magnífica 
fachada plateresca de la Universidad, en el centro 
del patio de las Escuelas Menores, se alza la estatua 
en bronce de Fray Luis de León. 
Vinculado a la Universidad está el Palacio de 
Anaya, llamado también de San Bartolomé. Fué fun-
dado por el arzobispo don Diego de Anaya, y su 
construcción tiene las características de la arquitec-
tura neoclásica del siglo XVIII. Este Colegio Mayor 
es de ilustre abolengo cultural. Destinado más tarde 
a usos distintos de Tos que motivaron su creación, 
en 1927 fué recuperado por la Universidad, que hoy 
ha instalado en él las Facultades de Ciencias y Letras. 
La Catedral nueva de Salamanca empieza a 
edificarse en 1513. Sus obras se terminan a los dos-
cientos veinte años. Influyen, por tanto, en ella, los dis-
tintos estilos que, a lo largo de aquellos dos siglos, 
van sucediéndose en España. Tiene el templo cierto 
parecido con la catedral de Segovia, por ser ambas 
obra de un mismo arquitecto, Juan Antonio Gil de 
Hontañón. La planta es gótica. El arte plateresco 
logra, sobre todo, deslumbradora magnificencia de-
corativa en la fachada de Poniente, tan rica en deta-
lles y alardes de finísimo gusto. El interior del templo 
es de impresionante grandiosidad. Lo forman tres 
naves, alcanzando la central los treinta y ocho me-
tros de altura. Entre las vidrieras, hay algunas del 
siglo XVI. El coro, con hermosa sillería barroca, es 
obra de Lara Churriguera. 
Cuenta esta Catedral nueva con capillas muy in-
teresantes desde el punto de vista artístico e histó-
rico. En la del Carmen está el Cristo de las Batallas, 
del siglo XI; es la célebre imagen que el Cid llevó 
consigo. La capilla Dorada, de elegante decoración 
mudéjar, tiene un retablo de mérito, un calvario con 
figuras de tamaño natural, lienzos valiosos, azulejos 
moriscos, sepulcros de bello arte escultórico. En la 
del Sudario hay un hermoso cuadro del Entierro del 
Señor, la imagen de la Virgen de la Vega, del si-
glo XIII, y un lienzo de Morales. Son interesantes tam-
bién los retablos de las capillas de San José y San 
Clemente. 
La Catedral vieja es uno de los mejores ejempla-
res de nuestra arquitectura románica. Su construc-
ción debió de ser iniciada en la primera parte del 
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siglo XII. Se acusan en el templo influencias bizantinas, visibles sobre todo en la cúpula, 
popularmente conocida con el nombre de «Torre del Gallo». Es de gran belleza el 
retablo gótico del altar mayor, debido al pintor italiano Nicolás Florentino. En sus 
cincuenta y tres tablas se representa la vida de Jesucristo y de la Virgen, más el mag-
nífico Ju ic io F i n a l e s el ábside central, y veinte bustos de profetas en la predela. Detalles 
románicos y sepulcros góticos contribuyen a dar mayor interés al viejo templo salman-
tino. Su claustro es de extraordinaria be l l eza . Hay en él cuatro capillas. En la de Tala-
vera es notable el enterramiento del fundador; hay un retablo atribuido a Fernando 
Gallegos, y se guarda un pendón que perteneció a los Comuneros de Castilla. La 
capilla de Santa Bárbara tiene una penetrante emoción evocadora, porque en ella, en 
los viejos tiempos universitarios, eran recluidos los que aspiraban a graduarse de Ba-
chiller y Doctor. Allí permanecían durante veinticuatro horas, a la mortecina luz de 
dos cirios y en aquella fría soledad; todavía se conserva en la capilla el sillón de cuero 
para los examinandos. En la capilla de Santa Catalina o del Canto hay un tríptico de 
Gallegos —una de las más acabadas y expresivas obras del pintor castel lano»; un 
órgano, que perteneció a Salinas —el Famoso músico cantado por Fray Luis de León—, 
y un crucifijo de tamaño natural, del siglo XIII. Por último, la Capilla de Anaya, fundada 
por el mismo arzobispo que creó el Colegio de San Bartolomé, es notable, sobre todo, 
por sus sepulcros. Destaca entre éstos el del fundador, de alabastro, en estilo gótico 
florido y con marcadas huellas borgononas. Se trata de uno de los más admirables 
sepulcros españoles, tanto por lo logrado de la escultura del arzobispo Anaya, como 
por la perfección y la elegancia de los detalles que adornan el enterramiento. 
Pero Salamanca no es solamente la tradición de su vida universitaria, ni esa belleza 
de sus dos catedrales. Toda la ciudad constituye un espléndido itinerario de arte y de 
historia. Calles, plazas, templos y palacios nos hablan un lenguaje de emoción y de 
gracia. Dorada y señorial, Salamanca entera está llena de la noble serenidad de sus 
viejos días gloriosos. 
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Estampa de inolvidable armonía es la Plaza Ma-
yor, amplia y majestuosa, con sus barrocas arcadas 
dieciochescas, con el magnífico sentido de propor-
ción que tienen sus muros y sus edificios. Ella es el 
corazón de la vida salmantina, y allí afluyen todas 
las palpitaciones, todos los afanes y todas las ale-
grías de la ciudad. 
Junto a la plaza, con entrada por ella, está el 
templo románico de San Martín, que ostenta, al co-
mienzo de la calle de la Rúa, una portada plateresca. 
Siguiendo por esta misma calle, se llega a la famosa 
Casa de las Conchas, del tiempo de los Reyes Cató-
licos. En su interior es de gran mérito el patio, con 
doble galería. Frente a la Casa de las Conchas está 
la Clerecía, edificio enorme, destinado hoy a Univer-
sidad Pontificia Eclesiástica y a residencia de Jesuítas. 
En su construcción, iniciada bajo las normas herre-
rianas, se empleó más de un siglo. Aquella primitiva 
tendencia arquitectónica fué abandonada después, y 
el edificio se nos aparece hoy con características 
plenamente barrocas. En la sacristía se guardan al-
gunos cuadros de Rubens. 
Soberbio ejemplar representativo de la brillantez 
que en Salamanca alcanzó la arquitectura renacen-
tista es el palacio de Monterrey, de sorprendente 
elegancia, tanto en sus líneas como en su decoración. 
Quizá lo más bello de él es la crestería que lo coro-
na, tan llena de delicadeza, tan rica y graciosa en la 
filigrana de su piedra. 
Frente al palacio de Monterrey está el convento 
de las Agustinas, cuya iglesia tiene carácter italiani-
zante. Conserva el Convento una magnífica «Con-
cepción», de Ribera, y algunos otros cuadros del 
gran pintor. 
Varios edificios salmantinos deben su construcción 
al célebre arzobispo don Alfonso de Fonseca. Entre 
ellos, el Colegio de Nobles Irlandeses, edificado en 
los comienzos del siglo XVI. Su fachada es de fina 
elegancia plateresca, y en el patio se reflejan de 
modo bellísimo la gracia y la proporción de nuestro 
renacimiento. 
El estilo plateresco ha dejado también sus huellas 
en el templo de San Esteban, de vastas y hermosas 
proporciones. Su portada es de extraordinaria mag-
nificencia, y parece un gran retablo de oro, de su-
prema perfección en las esculturas y ios detalles que 
enriquecen la soberbia fachada. El interior del tem-
plo, de planta gótica, tiene un retablo de Churrigue-
ra, esculturas de Carmona y lienzos de Claudio 
Coello. La pintura al fresco del coro es obra de Pa-
lomino. Contiguo a la iglesia está el claustro del 
convento, en estilo gótico-plateresco. Hay, además, 
otro claustro, al que conduce una monumental esca-
lera, construida a expensas del insigne jurista Fray 
Domingo de Soto. Bajo la losa que antecede al pri-
mer peldaño está enterrado, por propia disposición 
testamentaria, aquel gran dominico. En la planta baja 
del convento se halla el «Salón De Profundis», o sala 
de Colón, donde se cuenta —según tradición popu-
lar, no debidamente apoyada en testimonios de buen 
origen— que el gran navegante habló por primera 
vez de su proyecto a los padres dominicos. 
En la primera línea de los monumentos salmanti-
nos figura el templo de Sancti-Spíritus, de planta gó-
tica y portada plateresca. Se destacan en él el reta-
blo de la capilla mayor y el coro con artesanado 
morisco, muy bien conservado. 
Entre los restantes templos de Salamanca merecen 
citarse : el de San Benito, antiquísimo, restaurado a 
fines del siglo XV; la capilla de la Vera Cruz, con los 
bellos cristales pintados del frontal de su altar mayor; 
el convento de las Ursula*, fundación también de 
Fonseca; el convento de las Dueñas, de portada y 
patio platerescos; la iglesia románica de San Marcos, 
fundada en el último tercio del siglo XII; la iglesia 
del Carmen, con decoración barroca en el crucero, 
y con tallas de val ía; las iglesias de San Julián, San 
Juan de Barbólos, San Cristóbal, Santo Tomás Can-
tuariense, Santiago y el convento de Bernardas de 
Jesús. 
En edificios de otro orden, cuenta Salamanca 
con monumentos tan interesantes como la Casa de 
la Salina, la Torre del Clavero, la Casa de doña 
Mar ía la Brava, la de los Abarca, la de los Moldo-
nado... A través de estas y otras muchas viejas 
casonas, revive Salamanca su tradición y su historia, 
tan fértiles en episodios de emotivo relieve. 
El Museo Provincial, que estuvo primero en el 
convento de dominicos de San Esteban, ha sido tras-
ladado recientemente al edificio que fué Instituto de 
Segunda Enseñanza, en el bello patio de las Escuelas 
Menores. Hay en él dos cuadros de Ribera y tres 
tablas de Fernando Gallegos; una valiosa sillería de 
cuero pintado, que perteneció al Colegio de San 
Bartolomé; algunos interesantes restos romanos; es-
culturas, crucifijos, un Nacimiento de alabastro, y la 
maqueta de las Casas Consistoriales de la* plaza 
Mayor, hecha por Churriguera. 
Abundan en la provincia salmantina los lugares pintorescos e históricos, que com-
plementan la visita de la capital. A muy pocos kilómetros se halla el lugar denomi-
nado «La Flecha», en otro tiempo granja de la orden de San Agustín. Está en las orillas 
del Tormes, y en ella se conserva el «huerto de Fray Luis», escenario en que el gran 
poeta sitúa los diálogos de sus «Nombres de Cristo». 
A escasa distancia está también Cañedo, con las ruinas de un castillo, fundado 
por el arzobispo Fonseca, y reconstruido en nuestros días. A dieciocho kilómetros 
de la capital se encuentra Alba de Tormes, con sus recuerdos de Santa Teresa. Allí 
murió la Mística Doctora, cuyo cuerpo se conserva en el convento por ella fundado 
en la villa. Restos de antiguas murallas y de edificios románicos hay en Ledesma. Béjar 
une a su paisaje bellísimo el encanto de sus viejas iglesias y de su castillo ducal. A tres 
kilómetros de Béjar está Candelario, que tiene un intenso y animado color típico. Béjar 
puede también ser punto de partida para visitar la Peña de Franria, así como La Alberca, 
que es el pueblo más interesante de 
la provincia y uno de los más bellos y 
curiosos de España, no ya sólo por su 
caserío y paisaje, sino por el rico acen-
to legendario de sus costumbres. La 
Alberca tiene casas de inconfundible 
traza morisca, y sobre todo el pueblo 
flota un espíritu extraño y cautivador. 
Ciudad Rodrigo posee una catedral 
de gran importancia arquitectónica. Fué 
fundada a mediados del siglo XII, y en 
ella se destacan la fachada principal, 
el claustro y la sillería del coro. Viejas 
casas de traza señorial y antiguas for-
tificaciones completan la arcaica y ro-
mántica fisonomía de Ciudad Rodrigo. 
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En las Batuecas y la Peña de Francia hay paisajes de inagotable grandiosi-
dad. Salamanca, «la de las mudas perspectivas serías—; la de las castas soleda-
des hondas», tiene en aquellos valles y en aquellas sierras sus horizontes más her-
mosos. 
Dentro de la indumentaria regional española, el traje tradicional de Salamanca es de 
una elegancia severa. «Se compone, en los hombres —ha escrito uno de los mejores 
conocedores de Salamanca, de su historia y sus costumbres— de camisa de lienzo fino, 
calzón corto de terciopelo o paño, adornado con botones de oro o plata; chaquetilla 
corta también, e igualmente de terciopelo o paño, con idénticos adornos; chaleco, faja 
de seda, y encima de ésta un ancho cinto de cuero. Lleva, además, bota alta, y como 
sombrero lo que se Wama gorr/7/a, terminado en punta y con una borla al final. Las muje-
res lucen una saya de paño en forma de campana, festoneada, con profusión de lente-
juelas, azabaches y arras lindísimas 
aplicaciones, c e r r a d a atrás con un 
lazo grande; zapato de escote, medias 
blancas y jubón de terciopelo negro 
o granate; delantal de terciopelo rica-
mente bordado, con un volante de 
seda; pañuelo al talle, de tul, bordado 
de lentejuelas e hilillo de oro; rebocillo 
y una manta bordada, que remata con 
festón o fleco de oro. El peinado requie-
re sujetar los cabellos en forma muy 
recogida, con un moño atrás, que se 
ata con una larga cinta, y ponen rode-
tes a los lados, sujetándolos con hor-
quillas de filigrana de plata u oro. Cu-
bren el cuello con infinidad de hilos de 
oro v con gargantillas de filigrana y de 
muchas vueltas». 
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i . L i l l M l l l l M ^ mmmmmmmmm luuiinii 
Fotogrofoi A n d r a d a , Ansede y Juanes, M C . Borroso, Conrtz, R. G o n z á l e z U b í e r n o , K indel , loty. M á s , R u i ; Vernocci y S le inhcl l 
Dibujo de cubier tas: M O R E L L — I m p r e s i ó n H U E C O G R A B A D O ARTE 
P U B L I C A C I O N E S D E L A D I R E C C I O N 
Ejemplar graluito. 
Vento prohib ida 
Prinled m Spain 
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A L O J A M I E N T O S 
DE LA 
DIRECCIÓN GENERAL DEL TURISMO 
P A R A D O R N A C I O N A L D E C R E D O S (Avila), 
a 1.600 metros de al tura, en el macizo central de la 
Sierra del mismo nombre. 
P A R A D O R N A C I O N A L DE MERIDA, en la c iudad 
de este nombre (Badajoz). 
P A R A D O R N A C I O N A L DE ENRIQUE II, en C iu -
dad Rodrigo (Salamanca) 
P A R A D O R N A C I O N A L DE O R O P E S A , en la ciu 
dad de este nombre (Toledo). 
PARADOR N A C I O N A L DEL C O N D E S T A B L E DA-
V A L O S , en Ubeda (Jaén) . 
A L B E R G U E D E C A R R E T E R A E N B A I L É N 
( J a é n ) : carretera M a d r i d - C ó r d o b a - S e v i l l a C á d i z , 
k i lómetro 296. 
A L B E R G U E DE CARRETERA E N A R A N D A DE 
D U E R O (Burgos): carretera de Madrid-Burgos-San 
Sebast ián-Francia , k i lómetro 157. 
A L B E R G U E DE CARRETERA EN M A N Z A N A R E S 
(Ciudad Real): carretera M a d r i d - C ó r d o b a - Sevilla-
C á d i z , k i lómetro 174. 
ALBERGUE DE CARRETERA E N LA B A Ñ E Z A 
(León): carretera Madrid-La Cor uña, ki lómetro 300,5. 
A L B E R G U E DE CARRETERA E N MEDINACELI 
(Soria): carretera de Madr id a Barcelona por 
Zaragoza , ki lómetro 153. En la entrada del pueblo de 
este nombre, a 3 kilómetros de la carretera general. 
ALBERGUE DE CARRETERA EN BENICARLÓ (Ca$-
teIIon); carretera de Valencia a Barcelona, ki lóme-
tro 137,5. 
ALBERGUE DE CARRETERA E N A N T E Q U E R A , en 
la ciudad del mismo nombre ( M á l a g a ) 
ALBERGUE DE CARRETERA E N Q U I N T A N A R DE 
LA O R D E N (Toledo): carretera Madr id -A lbace te -
Murcia-Cartagena (o Alicante), k i lómetro 121. 
HOSPEDERÍA DE NUESTRA S E Ñ O R A DE LA C A -
BEZA, en Sierra Morena , A n d ú j a r (Jaén) . 
LA «HOSTERÍA DEL ESTUDIANTE. , en A l c a l á de 
Henares (Madrid). 
• • • 
Sucesivamente se a b r i r á n los albergues de Puerto 
Lumbreras (Murcia), de Puebla de Sanabria (Zamoia), 
el Parador de G i l Blas, en Santil lana del M a r (San-
tander) y la Hospeder ía de San Francisco, en « I 
Convento de este nombre, en la A lhambia (Granada) , 
ÍTT 
S A L A M A N C A 
P U B L I C A C I O N E S D E L A D I R E C C I O N G E N E R A L D E L T U R I S M O I 
